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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.
Al trabajar el tercer Principio queremos que nuestra mirada sea la de Dios mismo. Los 
evangelios, cuando nos cuentan lo que sentía Jesús ante las realidades de las personas con 
las que se encontraba, nos dicen que “se le movían las entrañas”, que solemos encontrar tra-
ducido como “se conmovió” o “sintió compasión”. Nuestra mirada también ha de llegar has-
ta afectar nuestras entrañas.  

Tema de reflexión 

Defender al indefenso 
Me pregunto muchas veces si no vivimos en un 
mundo cargado de locura donde ocurren cosas 
que no son fáciles de entender, ni de verles una 
solución. 

Dejando a un lado las terribles guerras de poder 
y dinero que existen en el mundo, las violencias 
de todo tipo, las injusticias, que todas ellas son 
espantosas y no sabemos qué papel podemos 
tener en ellas, hoy vamos a mirar más cerca de 
nosotros. Casi todos los días del año oímos que 
alguna mujer ha sido asesinada por su pareja o 
ex pareja, nos dicen que alguien se ha quitado 
la vida porque estaba enferma o no encontraba 
otra salida al sin sentido que le estaba tocando 
vivir. Nos hablan de niños abusados sexual-
mente y expuestos a las redes sociales y tantos 
y tantos indefensos que no pueden gritar pidi-
endo ayuda.  

Y la pregunta es: ¿Qué hacer? Yo no tengo una 
respuesta aunque solo sé que no puedo mirar a 
otro lado, hacer como que no ocurre y seguir 

con la misma vida de siempre. Tampoco puedo 
dejarme llevar por el sin sentido y hundirme, 
encerrarme en mi mismo y dejar de defender a 
tanto indefenso porque no tengo una solución a 
sus problemas y a su vida. 

Ante estas situaciones que nos toca vivir, mu-
chas veces tan cerca, solo nos queda acercarnos 
humildemente al que sufre, al que está solo, al 
que necesita de nuestro apoyo ofreciendo una 
palabra o un gesto de aliento. 

Miremos a nuestro alrededor, miremos hacia 
fuera para abrirnos solidariamente a la defensa 
del indefenso, de esa persona que se siente 
abandonada por los más cercanos y por la soci-
edad. 

Ante estas situaciones de indefensión, podemos 
mirar a Jesús. Él fue el indefenso por excelencia 
que se dejó crucificar para dar Vida y así defen-
der a todo aquel que vive el sin sentido de una 
existencia penosa. 

Texto bíblico: Is 1, 14-19 
Aborrezco con toda el alma vuestros novilunios y celebraciones, se me han vuelto una carga ina-
guantable. Cuando extendéis las manos para orar, aparto mi vista; aunque hagáis muchas oraciones 
no las escucho, pues tenéis las manos manchadas de sangre. Lavaos, purificaos, apartad de mi vista 
vuestras malas acciones. Dejad de hacer el mal, aprended a hacer el bien. Buscad el derecho, prote-
ged al oprimido, socorred al huérfano, defended a la viuda. Luego venid, discutamos –dice el Se-
ñor–. Aunque vuestros pecados sean como escarlata blanquearán como la nieve… Si obedecéis y 
hacéis el bien, comeréis los frutos de la tierra. 
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Espiritualidad franciscana 
¿Qué lengua puede expresar la compasión que tenía el bienaventurado Francisco para con los po-
bres? Poseía, ciertamente, una clemencia ingénita, duplicada por una piedad infusa. Por eso, el alma 
de Francisco desfallecía a la vista de los pobres; y a los que no podía echar una mano, les mostraba 
el afecto. Toda indigencia, toda penuria que veía, lo arrebataba hacia Cristo, centrándolo plena-
mente en él. En todos los pobres veía al Hijo pobre de María pobre. 

En cierta ocasión, al volver de Siena, se encontró con un pobre. El Santo dijo al compañero: “Es 
necesario que devolvamos el manto al pobrecillo, porque le pertenece. Lo hemos recibido prestado 
hasta topar con otro más pobre que nosotros”. El compañero, que advertía cuánto lo necesitaba el 
compasivo Padre, se resistía a que, negligente consigo, se cuidara de otro. “Yo no quiero ser ladrón 
-le replicó el Santo-; se nos imputaría a hurto si no lo diéramos a otro más necesitado”. Desistió 
aquél, éste regaló el manto.  

Oración 

Ayúdanos a cambiar, Señor, 
nuestra mirada mundana, egoísta, 
poco comprometida, 
temerosa, acomodada… 
 
Corre ya el velo de nuestros ojos 
para que, viendo, podamos 
con-movernos por los otros 
y movernos desde lo profundo 
de cada uno 
para acudir a dar una mano 
(y la otra, y la vida toda…) 
a los que están caídos 
al costado del camino, 
a los que esta sociedad ciega 
ha tirado a un costado 

porque no cuentan 
o no interesan 
a las leyes del mercado. 

Ayúdanos Señor 
a ver 
y a cambiar… 
a verte 
y a optar… 
a utilizar 
esos lentes maravillosos 
que nos dejaste 
para mirar el mundo, la realidad, 
la vida: 
La mirada del Evangelio, 
para ver 
con tus ojos de Dios. 

Epílogo de la Carta 
“Dios ama todavía al mundo y nos envía a ti y a mí para que seamos su amor y su compasión por los 
pobres.“ (Madre Teresa de Calcuta) 
 

Evangelio diario del mes de mayo de 2016 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de mayo: 
1 Jn 14, 23-29 
2 Jn 15, 26-16, 4a 
3 Jn 14,6-14 
4 Jn 16,12-15 
5 Jn 16,16-20 
6 Jn 16, 20-23a 
7 Jn 16, 23b-28 

8 Lc 24, 46-53 
9 Jn 16, 29-33 
10.Jn 17, 1-11a 
11 Jn 17,11b-19 
12 Jn 17, 20-26 
13 Jn 21, 15-19 
14 Jn 15, 9-17 

15 Jn 14, 15-16.23-26 
16 Mc 9, 14-29 
17 Mc 9, 30-37 
18 Mc 9, 38-40 
19 Lc 22,14-20 
20 Mc 10, 1-12 
21 Mc 10, 13-16 

22 Jn 16, 12-15 
23 Mc 10, 17-27 
24 Mc 10, 28-31 
25 Mc 10, 32-45 
26 Mc 10, 46-52 
27 Mc 11, 11-26 
28 Mc 11, 27-33 

29 Lc 9, 11b-17 
30 Mc 12, 1-12 
31 Lc 1, 39-56

 

 
La oración del mes de mayo será el día 26 


